
08 Julio                                El Gran Mártir Procopio                                                          
                                                                                        
                                                   Partes variables                                                                 

                                                                                          
            

VÍSPERAS
                                                                                          
El sacerdote se viste con epitrajil 

Los Stijos con las estrofas al Venerable

Tono 4

Melodía: «Como uno valiente entre los mártires...»
 
Stijo:  Si consideraras las iniquidades, oh Señor, Señor, ¿quién subsistirá?  Porque cerca 
de Ti está la propiciación   

Tu nombre te fue dado desde el cielo  como a predicador a las naciones,  oh glorioso 
Procopio;  y, iluminada de mente,  abandonaste las tinieblas de la idolatría  y te 
convertiste en lámpara para los fieles,  iluminando los confines de la tierra  con el 
resplandor divino de tus honradas luchas,  oh gloria y jactancia de los mártires.

Stijo:   Por causa de tu Nombre he aguardado, Señor. Mi alma ha aguardado a tu ley.  Ha 
esperado mi alma en el Señor

Habiendo dominado primero los levantamientos de la carne  con la abstinencia,  luego te 
apartaste para la contienda  con mente varonil, mediante el poder del Espíritu,  oh bendito
Procopio,  sin perdonar tu carne.  Por lo cual, soportaste  toda suerte de tormentos,  y, 
coronada, ascendiste a los coros de lo alto.

Stijo: Desde la vigilia matinal hasta la noche, espere Israel en el Señor.

Como comandante invencible,  armado con la Cruz,  ahogaste todo el poder del 
adversario  en los arroyos de tu sangre,  derramando abundantemente lluvias de curación 
de los manantiales de la salvación,  oh justo y maravilloso ,  regando a todos los retenidos
en la llama de las pasiones,  Oh tú que estás divinamente inspirado.

Stijo: Pues cerca del Señor está la misericordia y muy cerca de Él la redención. Y Él 
redimirá a Israel de todas sus iniquidades.

 Tono 4

Melodía:  «Tú has dado un señal...»

Como Pablo en la antigüedad,  tú fuiste llamado del cielo por Jesús la Verdad,  oh glorioso
Procopio;  y, creyendo en Él, con toda tu alma, oh bendito,  abandonaste el engaño de las 
mentiras impías  que te legaron tus antepasados,  y, regocijándote, te apartaste para 
trabajos dolorosos,  iluminado por el pensamiento  del sufrimiento perfecto. 

Stijo: Alabad al Señor, todas las naciones. Alabádlo, todos los pueblos.



Lacerado con un tridente,  quemado con fuego y encarcelado en un calabozo,  
permaneciste firme,  esperando con mente iluminada  las divinas recompensas que te 
esperaban,  oh mártir sufriente.  Por tanto, Cristo, el Dador de coronas, te ha coronado, oh
Procopio,  que virilmente completaste tus luchas  y preservaste la Fe.

Stijo: Pues su misericordia está afianzada sobre nosotros. Y la verdad del Señor 
permanece por siglos. 

Deseando verdaderamente las bellezas  de tu alma divina, oh Procopio, Jesús te 
persiguió  con la imagen del sufrimiento  que soportó en la carne;  y tus enemigos se 
maravillaron  de tu paciencia y esplendor.  Por eso, oh glorioso,  te llamamos 
bienaventurados a ti y a los que sufrieron contigo.  Con ellos pide la remisión de los 
pecados para los que te cantan. 

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. 
Amén   

Tono 6

Tu glorioso memorial ha brillado hoy, oh sufriente Procopio, convocándonos, que amamos
las fiestas de la Iglesia, a la alabanza y gloria de Cristo nuestro Dios. Por tanto, acudiendo
al santuario de tus reliquias, recibimos dones de curación y cantamos por siempre a Cristo
Salvador, que te coronó, glorificándole sin cesar.

O si es un Miércoles o Viernes

Tono 6

Melodía:  «Habiendo dejado todo a un lado...»

Cuando, en el pasado, la cordera inmaculada y la inmaculada Señora Soberana,  
contempló a su Cordero  sobre el árbol de la Cruz,  exclamó maternalmente y, 
maravillada, gritó en voz alta:  «Oh mi dulce Hijo,  ¿ que es esta visión nueva y más 
extraña que veo?  ¿Cómo la ingrata sinagoga  te entregó al tribunal de Pilato  y te 
condenó a muerte,  quién eres la vida de todos?  Sin embargo, canto Tu inefable 
condescendencia, oh Palabra.»

                                                                              
                             
No hay Entrada

El Proquimeno del día

Los Stijos Posteriores con las estrofas 

del Octoijos

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo,

de Procopio



Tono 8

Iluminado con el místico resplandor de la radiante Trinidad, oh mártir Procopio, de mente 
valiente, te convertiste en dios por adopción, divinizado por comunión. Por tanto, con tus 
súplicas salva de múltiples peligros a quienes con fe celebran tu fiesta luminosa.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Teotoquio del Octoijos

o si es un Miércoles o Viernes

Tono 8
:
 Melodía: «Oh gloriosa maravilla…»

 Contemplándote, oh Señor Jesús,  clavado en la cruz y aceptando voluntariamente la 
pasión,  la Virgen Madre gritó en voz alta: «¡Ay de mí, oh mi dulce Niño!  ¿Cómo soportas 
injustamente tales heridas?  Oh Médico compasivo  y sanador de las enfermedades de la 
humanidad,  Tú has redimido a todos de la corrupción  con Tu tierna compasión»

Tropario

Tono 4

En sus sufrimientos, tu mártir Procopio, oh Señor,  recibió de ti, Dios nuestro, una corona 
imperecedera;  porque, poseído de Tu poder,  despreció a los tiranos y aplastó la débil 
audacia de los demonios.  Por sus súplicas salva nuestras almas.

MAITINES

Tropario

Tono 4

En sus sufrimientos, tu mártir Procopio, oh Señor,  recibió de ti, Dios nuestro, una corona 
imperecedera;  porque, poseído de Tu poder,  despreció a los tiranos y aplastó la débil 
audacia de los demonios.  Por sus súplicas salva nuestras almas.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo,  ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. 
Amén.  

Teotoquio del Octoijos

Los Himnos de la sesión después de las Katismas, del Octoijos



Salmo 50 (51)

CANON

ODA 1

del Octoijos

al Venerable Procopio

Tono 4

Stijo:  San Procopio, ruega por nosotros

Por las profundidades del Mar Rojo,  marchó calzado seco el antiguo Israel,  y por las 
manos extendidas de Moisés,  alzadas en forma de cruz,  el poder de Amalec fue 
derrotado en el desierto.

Stijo:  San Procopio, ruega por nosotros

Empapado de la rica refulgencia del Espíritu, oh mártir Procopio, como iluminado, libra de 
las tinieblas de las pasiones y de los peligros a quienes honran tu honorable fiesta.

Stijo:  San Procopio, ruega por nosotros

Tu llamado no vino de los hombres, oh Procopio; más bien, Cristo te persiguió desde el 
cielo, como lo hizo con Pablo en la antigüedad, haciéndote un verdadero testigo de sus 
sufrimientos.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

Como alguien sensato, oh sabio Procopio, cambiaste un ejército corrupto por uno eterno, 
y un rey mortal por Aquel que es inmortal, que te concede un reino incorruptible

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Oh Teotokos, toda himnada, has dado a luz al Creador de la naturaleza, quien nos ha 
deificado mediante una unión verdadera que sobrepasa el entendimiento. A Él suplicas 
que ilumine a quienes te cantan.

Katabasia 

Abriré mi boca y el Espíritu la inspirará, y pronunciaré las palabras de mi canto a la Reina 
y Madre. Se me verá celebrando la fiesta radiantemente y alabando con alegría su 
concepción. 



ODA 3

del Octoijos

al Venerable Procopio

Tono 4

Stijo:  San Procopio, ruega por nosotros

No nos gloriamos en la sabiduría ni en el poder,  sino que nos gloriamos en Ti, oh Cristo,  
la Sabiduría hipostática del Padre,  porque no hay nadie más santo que Tú, oh Amante de
la Humanidad.

Stijo:  San Procopio, ruega por nosotros

Cristo se te apareció gloriosamente en medio de la Cruz, enseñándote manifiestamente 
su condescendencia hacia nosotros y convocándote al sufrimiento.

Stijo:  San Procopio, ruega por nosotros

Respirando celo por Dios, te elevaste como templo y torre para el Espíritu divino, 
derribando los templos de los demonios y las imágenes talladas privadas de alma, oh 
mártir Procopio.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo,

Fuiste despojado de las vestiduras de tu piel mediante el desollado, pero te vestiste con el
manto de la incorrupción, oh Procopio; desnudando al muy astuto, oh mártir.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

De todo asalto de la serpiente adversa líbrame, oh Madre y Virgen pura, e ilumina mi 
corazón que te glorifico con fe, oh Inmaculada.

Katabasia 

Oh Madre de Dios, fuente viva y abundante, da fuerza a aquellos unidos en comunión 
espiritual, que te cantan himnos de alabanza. Y en esta santa fiesta, concédeles coronas 
de gloria. 

                                                                                                      

Los Himnos de la sesión

al venerable Procopio 



Tono 1

Melodía:  «Tu sepulcro…»

Como Pablo en la antigüedad, Cristo te llamó a la fe desde el cielo, oh sabio Procopio, 
percibiendo la divina belleza de tu corazón. Por tanto, sufriste varonilmente, proclamando 
Sus sufrimientos y condescendencia hacia los hombres, oh bienaventurado. (dos veces)

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo,  ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. 
Amén.

Tono 1

Oh Virgen pura Teotokos que no conociste el matrimonio, única intercesora y protección 
de los fieles: de las tribulaciones, dolores y circunstancias crueles libra a todos los que 
confían en ti, oh Doncella, y salva nuestras almas con tus divinas súplicas.

O si es un Miércoles o Viernes

Contemplándote muerto en la Cruz, oh Cristo, tu Madre inmaculada clamó en voz alta: 
«Oh Hijo mío, que con el Padre y el Espíritu no tienes principio, ¿cuál es esta inefable 
dispensación con la que has salvado la obra de Tus purísimas manos, oh Compasivo?»

ODA 4

del Octoijos

al Venerable Procopio

Tono 4

Stijo:  San Procopio, ruega por nosotros

Contemplándote, Sol de justicia,  levantado sobre la cruz,  la Iglesia ahora está vestida y 
dignamente clama en voz alta: «Gloria a tu poder, oh Señor.»

Stijo:  San Procopio, ruega por nosotros

Por tus divinas visiones derribaste al tirano orgulloso, que era arrogante en el poder de su 
impiedad, clamando al Maestro: «Gloria a tu poder, oh Señor»

Stijo:  San Procopio, ruega por nosotros

El Redentor se te apareció cuando estabas encarcelado en un calabozo, oh Procopio, 
llenándote de audacia, iluminándote con resplandor e impartiéndote un doble llamado a tu
salida.                               

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo,



Aquellos que estaban envueltos en las tinieblas de la incredulidad, al ver tu rostro 
iluminado por la gracia divina, recibieron la luz de la fe por voluntad de Dios.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

 Oh Señora, con tus incansables súplicas despiértame para el amanecer del 
arrepentimiento, que estoy agobiado por el sueño del abatimiento, y sálvame, oh tú, la 
única que has dado a luz al Salvador.

Katabasia 

El que está sentado en gloria sobre el trono de la Deidad, Jesús, el verdadero Dios, ha 
venido en una nube veloz, y con su mano pura ha salvado a los que claman: Gloria a tu 
poder, oh Cristo.  

ODA 5
                                                      
del Octoijos

al Venerable Procopio

Tono 4

Stijo:  San Procopio, ruega por nosotros

 Los impíos no contemplarán tu gloria, oh Cristo,  pero nosotros, que nos levantamos 
temprano para cantarte, te contemplaremos,  la refulgencia Unigénita de la divinidad de tu
Padre,  oh Amante de la Humanidad.

Stijo:  San Procopio, ruega por nosotros

A la luz de tus palabras condujiste un ejército piadoso hacia Cristo, y mediante la sangre 
del martirio, heredó contigo el reino eterno, oh Procopio.

 Stijo:  San Procopio, ruega por nosotros

Las mujeres de rango senatorial se hicieron partícipes de la asamblea de lo alto y, 
renunciando al esplendor de su rango, eligieron morir por Ti, oh Palabra inmortal.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo,

Ardiendo de celo divino, las almas que deseaban Tu reino, oh muy Misericordioso, 
desdeñaron sus cuerpos, que fueron quemados y consumidos sin piedad.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.



Al concebir a Dios, diste a luz a Emmanuel, que se hizo hombre para la restauración de la
humanidad, oh Purísima. A él siempre le suplicas que salve nuestras almas.  

Katabasia 

El mundo entero se asombró de tu gloria divina, porque tú, oh Virgen que no has conocido
el matrimonio, has tenido en tu seno al Dios de todos, y has dado a luz a un Hijo eterno, 
que recompensa con la salvación a todos los que cantan tus alabanzas 

ODA 6

del Octoijos

al Venerable Procopio

Tono 4

Stijo:  San Procopio, ruega por nosotros

La iglesia clama a Ti, oh Señor,  «Te ofreceré sacrificios con voz de alabanza'  habiendo 
sido limpiado de la sangre de los demonios' por la sangre que por misericordia fluyó de Tu
costado.»

Stijo:  San Procopio, ruega por nosotros

Tu lengua melosa, que exuda dulces enseñanzas, ha librado verdaderamente de la 
amargura de la impiedad a quienes se someten y recurren a ti, oh mártir Procopio.

Stijo:  San Procopio, ruega por nosotros

Habiendo adquirido piedad como tu madre, oh mártir, te despojaste de la impiedad y por 
tu martirio condujiste a tu honorable madre en la carne al Padre celestial.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

Aunque traspasó tus mejillas con una vara de hierro, oh mártir, el tirano no pudo sacudir la
firmeza de tu mente, que estaba firmemente fijada por el amor de Aquel que soportó el 
sufrimiento en la carne.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Inefablemente diste a luz, oh Santísima Virgen, al Lugar Santísimo, que siempre santifica 
a los fieles y une los coros de los mártires con los de los ángeles.

Katabasia 



Prefigurando Tu sepultura de tres días, el profeta Jonás gritó en el vientre del monstruo 
marino: «Líbrame de la corrupción, oh Jesús, Rey y Señor de los ejércitos.»

 
Kontaquio

al venerable Procopio

Tono 2

Melodía:  «Buscando lo más alto…»

Incendiado por el celo divino por Cristo,  y protegido por el poder de la Cruz,  Oh 
Procopio, derribaste la audacia y la audacia del enemigo,  y levantaste una iglesia 
honorable,  sobresaliendo en la fe e iluminándonos .

Ikos

Oh Palabra sin principio, concédeme una boca de entendimiento para poder cantar a Tu 
guerrero Procopio, porque Tus juicios son un abismo y una riqueza incalculable de 
bondad amorosa. Oh mi Cristo, que purificado de las tinieblas del alma, y habiendo sido 
lavado de todo contaminación de la mente, pueda llegar a ser, a través de Tus obras 
piadosas, un templo de santidad, y pueda cantar himnos dignos al mártir, que sobresalió 
en la fe y nos ha iluminado.

ODA 7

del Octoijos

al Venerable Procopio

Tono 4

Stijo:  San Procopio, ruega por nosotros

En el horno persa los jóvenes y descendientes de Abrahán,  ardiendo con amor de piedad
más que por una llama de fuego,  clamaron en voz alta diciendo: «Bendito eres Tú en el 
templo de tu gloria, oh Señor.»

Stijo:  San Procopio, ruega por nosotros

Aunque tu cuello fue aplastado con pesas de plomo, oh mártir, no lo sentiste, porque 
deseabas llevar sobre tu cuello el yugo ligero de Aquel que, en su tierna compasión, 
asumió nuestra naturaleza.

Stijo:  San Procopio, ruega por nosotros



Recibiendo de lo alto la gracia de las curaciones, disipas las enfermedades, oh mártir, y 
ahuyentas a los espíritus malignos, clamando: «¡Oh Señor Dios de nuestros padres, 
bendito eres!»! 

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

Soportando múltiples heridas a manos del enemigo y quemado con fuego, oh bendito, 
constantemente quemaste la impiedad, clamando en voz alta: «¡Oh Dios de nuestros 
padres, bendito eres!»

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén. 

De una Virgen incorrupta nació sobrenaturalmente el Verbo, quien por su palabra creó 
todas las cosas, deseando liberar de la irracionalidad a quienes glorifican su voluntaria 
condescendencia.

Katabasia 
                                                                                                                          
Los santos Jóvenes pisotearon valientemente el fuego amenazador, prefiriendo no adorar 
las cosas creadas en lugar del Creador, y cantaron con alegría: «Bendito seas y alabado 
sobre todo, oh Señor Dios de nuestros padres.»

ODA 8

del Octoijos

al Venerable Procopio

Tono 4

Stijo:  San Procopio, ruega por nosotros

Habiendo extendido las manos, Daniel cerró las fauces de los leones  en su foso;  
mientras los jóvenes celosamente piadosos,  ceñidos de virtud,  apagaron el poder del 
fuego y clamaron en voz alta:  «¡Todas las obras del Señor, Bendecid al Señor!»

Stijo:  San Procopio, ruega por nosotros
 
Cruelmente quemado con antorchas, atravesado con hojas afiladas y convulsionado por 
repetidas heridas, oh mártir, sufriendo en extremo, clamaste en voz alta: «¡Todas las 
obras del Señor, Bendecid al Señor!»

Stijo:  San Procopio, ruega por nosotros

Con tu diestra golpeaste los rostros oscuros de los demonios, oh bendito; porque lo 
pusiste contra brasas ardientes, para que se consumiera, oh glorioso, oponiéndote al 



tirano inicuo y clamando en voz alta: «¡Todas las obras del Señor, Bendecid al Señor!»

Bendigamos al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo,                                                                 

Teniendo a Cristo, Roca inamovible, como fundamento tuyo, oh bienaventurado y glorioso 
Procopio, cruelmente cargado de piedras te regocijaste, y Él alivió tu carga, para que 
alcanzaras la alegría, clamando en voz alta: «¡Todas las obras del Señor, Bendecid al 
Señor!»

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Como lo predijiste, oh doncella, he aquí! todas las generaciones te llaman 
bienaventurada, que has dado a luz al Dios bendito que hace bienaventurados a los que 
fielmente siguen sus preceptos y claman en voz alta: «¡Todas las obras del Señor, 
Bendecid al Señor!»

Katabasia 

La Descendencia de  la Teotocos salvó a los Santos Jóvenes en el horno. El quien 
entonces fue prefigurado desde entonces ha nacido en la Tierra, y Él reúne a toda la 
creación para cantar: «Oh todas las obras del Señor, bendecid al Señor y exaltadlo 
supremamente por todos los siglos.» 

ODA 9

del Octoijos

al Venerable Procopio

Tono 4

Stijo:  San Procopio, ruega por nosotros

 Piedra angular no tallada a mano, oh Virgen,  fue cortada de ti la montaña sin labrar:  
Cristo, que unió las naturalezas dispares;  por eso, regocijados, te magnificamos,  oh 
Teotokos.

Stijo:  San Procopio, ruega por nosotros

Cuando recibiste el fin que deseabas, inclinaste muy sabiamente tu cabeza ante Dios; y, 
herido por la espada, subiste a tu sangre como si fuera un carro, y corriste hacia Él, oh 
mártir.

Stijo:  San Procopio, ruega por nosotros

Como fuente de milagros, derramas ríos de curaciones y pones fin a la llama de las 
pasiones, ahogando hordas de demonios por el poder divino todopoderoso del Espíritu, 
oh maravilloso.
memoria. 



Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

Oh Procopio, por tus sagradas súplicas a Dios Creador, salva de toda amenaza, de toda 
enfermedad y de toda desgracia a aquellos que guardan con alegría tu santísima

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Desde tu vientre portador de luz, oh Señora, has hecho brillar sobre nosotros la Luz, el 
Creador del sol, las estrellas y toda la creación. A Él ruegas encarecidamente que ilumine 
a quienes te cantan. 

Katabasia 

Que todo mortal nacido en la tierra, portando su antorcha, salte de alegría; y que la orden 
de los poderes angélicos celebre y honre a la santa Madre de Dios, y clame: «¡Salve, tú 
bendita y siempre Virgen que diste a luz a Dios.» 
              

Exapostilario 

Como Pablo, tu llamado vino del cielo, oh Procopio, y avanzando hacia él, de acuerdo con
tu nombre, dirigiste coros de mártires al Señor, y con ellos oraste por los que te alaban.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. 
Amén.

Oh Virgen Madre siempre virgen, que naces alegremente a la Luz de la Luz no 
engendrada, nunca dejes de guiar a aquellos que te cantan con tus incansables súplicas a
la Luz que nunca mengua.

Las Alabanzas

Stijo:  Alabadlo tocando trompetas, alabadlo con arpas y cítaras;

de Bizancio

Tono 2

Como alguien que avanza hacia Dios, oh portador de pasión, y que posee audacia ante 
Él, permaneciendo siempre ante Su trono en senderos divinamente excelentes, en las 
obras divinas de aquellos que le agradan y bendecidlo: orad por todos, para que 
progresen en ello.

Stijo:  Alabadlo con tambores y danzas, alabadlo con trompas y flautas; 

de Germano



Tono 3

Luchando en la edad de tu juventud, como el divino Pablo, recibiste un don divino de lo 
alto; y con la Cruz como tu arma, derribaste la audacia del cruel enemigo. Oh Procopio, 
portador de la pasión, gloria de los mártires, ruega al Señor por nosotros, para que salve 
nuestras almas.

Stijo:  Alabadlo con platillos sonoros, alabadlo con platillos vibrantes. 

de Cipriano

Tono 4

Se ofrecen alabanzas a Dios con labios de barro en el divino día de tu conmemoración, oh
sufriente Procopio; porque te demostraste ser un excelente guerrero de la palabra de Fe, 
venciendo en tus labores los rostros de los ídolos. Y ahora has sido resplandeciente por la
luz de la Trinidad, iluminando nuestras mentes con tus súplicas.

Stijo:  Todo ser que alienta alabe al Señor. ¡Aleluya!

Tono 5

 Ataviada hoy con tu poder, oh mártir de Cristo, la Iglesia se regocija; y, rindiéndote honor, 
clama loablemente tu excelentísimo memorial como corresponde: ¡Alégrate, tú que 
emulaste a Pablo y, tomando la Cruz de Cristo, aplastaste las trampas del extraño! 
¡Alégrate, oh sufrido Procopio, que te jactas de los mártires y del dominio de los reyes! 
¡No dejes de orar por nosotros al Señor, en que tengas valentía, oh adorno de los atletas 
espirituales!

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo,

Tono 4

La Iglesia de Dios, habiéndose adornado con el manto de tu martirio teñido de color 
púrpura con tu sangre, emite rayos como el sol, oh sufriente Procopio; porque habiéndose
armado con la Cruz y deseando valientemente seguir a Cristo en la muerte, te enfrentaste
al ejército de los extraños y, avergonzando las conspiraciones de los inicuos, demostraste 
ser un guerrero victorioso de Cristo. . Por tanto, te rogamos: como tienes valentía ante Él, 
oh adorno de los mártires, ora para que nuestras almas sean salvas.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Teotoquio del Octoijos

o si es un Miércoles o Viernes

Tono 4

Melodía: «Como un valiente entre los mártires...»

La  más pura,  contemplando a Cristo, el Amante de la Humanidad, crucificado,  con el 
costado traspasado por una lanza,  gritó lamentándose: «¿Qué es esto, oh Hijo mío?  



¿Cómo te han recompensado este pueblo ingrato  por las cosas buenas que has hecho 
por ellos?  ¿Te apresuras a dejarme sin hijos, oh amado?  ¡Me maravillo, oh Compasivo, 
de Tu crucifixión voluntaria!»

Los Stijos Posteriores con las estrofas 

del Octoijos

al Venerable Procopio

Tono 6

Stijo: Maravilloso es Dios en sus santos,  el Dios de Israel.

Venid, todos los confines de la tierra, y formemos un coro espiritual, y, tomando la voz de 
la trompeta en nuestro himno, ofrezcamos cánticos de acción de gracias, diciendo: 
«Alégrate, oh guerrero de Cristo, oh bendito mártir Procopio. ¡Porque sufriste por amor a 
Él! ¡Alégrate, tú que entregaste tu cuerpo a crueles tormentos por una vida 
verdaderamente eterna y bendita! ¡Alégrate, tú cuya alma insaciable ha encontrado 
alimento constante como huésped de Cristo nuestro Dios! »Por tanto, ora por aquellos 
que guardan con fe tu gloriosa memoria; que seamos librados de toda ira, corrupción y 
tormento.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo,

Tono 8

Habiendo recibido, como Pablo, tu llamado de Dios, oh mártir Procopio, y superándote en 
Dios por tu deseo de la Cruz, avergonzaste virilmente toda la impiedad y los tormentos de 
los tiranos. Por tanto, te enfrentaste al pecado hasta el derramamiento de tu sangre, 
luchando contra el enemigo invisible, ¡reza incesantemente a Dios Redentor, para que 
conceda paz al mundo entero y gran misericordia a nuestras almas!

Ahora y siempre..., 

Teotoquio del Octoijos

o si es un Miércoles o Viernes

Tono 8

Melodía:  «Oh mártires del Señor…»

«No puedo soportar, oh hijo mío, contemplarte,  que concedes vida y salud a todos,  
colgado del Árbol;  porque antiguamente los que eran arrullados en el sueño de la muerte 
por el fruto de la transgresión  han sido despertados  y concedidos por Ti vida y salud 
divina y salvífica»   así dijo llorando la Virgen,  a quien magnificamos.



Tropario

Tono 4

En sus sufrimientos, tu mártir Procopio, oh Señor,  recibió de ti, Dios nuestro, una corona 
imperecedera;  porque, poseído de Tu poder,  despreció a los tiranos y aplastó la débil 
audacia de los demonios.  Por sus súplicas salva nuestras almas.

Comienza la Primera Hora 

                                                 

LITURGIA                                                               

Las Bienaventuranzas 

del Octoijos
                          
Stijo:  Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos obtendrán misericordia.

Stijo:  Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios.

Stijo:  Bienaventurados los pacificadores, porque ellos serán llamados hijos de Dios.

Stijo:  Bienaventurados los perseguidos por causa de la justicia, porque de ellos es el
Reino de los Cielos.                                                          

 
de la ODA 3 del canon al venerable

Stijo:  Bienaventurados seréis cuando os vituperaren y persiguieren, y dijeren toda clase
de mal contra vosotros por mi causa, mintiendo.

Cristo se te apareció gloriosamente en medio de la Cruz, enseñándote manifiestamente 
su condescendencia hacia nosotros y convocándote al sufrimiento.

Stijo:  Alegraos y regocijaos, porque vuestra recompensa sea grande en los cielos.

Respirando celo por Dios, te elevaste como templo y torre para el Espíritu divino, 
derribando los templos de los demonios y las imágenes talladas privadas de alma, oh 
mártir Procopio.

Gloria al Padre, del Hijo, y del Espíritu Santo,

Fuiste despojado de las vestiduras de tu piel mediante el desollado, pero te vestiste con el
manto de la incorrupción, oh Procopio; desnudando al muy astuto, oh mártir.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén. 

De todo asalto de la serpiente adversa líbrame, oh Madre y Virgen pura, e ilumina mi 
corazón que te glorifico con fe, oh Inmaculada.



                                                                        
Tropario

Tono 4

En sus sufrimientos, tu mártir Procopio, oh Señor,  recibió de ti, Dios nuestro, una corona 
imperecedera;  porque, poseído de Tu poder,  despreció a los tiranos y aplastó la débil 
audacia de los demonios.  Por sus súplicas salva nuestras almas.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. 
Amén.

Kontaquio

al Venerable Procopio

Tono 2

 Incendiado por el celo divino por Cristo,  y protegido por el poder de la Cruz,  Oh 
Procopio, derribaste la audacia y la audacia del enemigo,  y levantaste una iglesia 
honorable,  sobresaliendo en la fe e iluminándonos .

Proquimeno

Tono 4

Maravilloso es Dios en sus santos,  el Dios de Israel. (dos veces)

Stijo: En congregaciones bendecid al Señor, desde las fuentes de Israel

Maravilloso es Dios en sus santos,  el Dios de Israel.

La Epístola

2 Timoteo (2:1-10)

1  Así pues, tú, hijo mío, hazte fuerte en la gracia de Cristo Jesús,  
2  y lo que has oído de mí, a través de muchos testigos, esto mismo confíalo a hombres 
fieles, capaces, a su vez, de enseñar a otros.   
3Toma parte en los padecimientos como buen soldado de Cristo Jesús.  
4  Nadie, mientras sirve en el ejército, se enreda en las normales ocupaciones de la 
vida; así agrada al que lo alistó en sus filas.   
5  Tampoco el atleta recibe la corona si no lucha conforme a las reglas.  
6  El labrador que se afana con fatiga tiene que ser el primero en participar de los frutos.  
7 Reflexiona lo que digo, pues el Señor te dará inteligencia para que lo comprendas todo.
8  Acuérdate de Jesucristo, resucitado de entre los muertos, nacido del linaje de David, 
según mi evangelio,   
9  por el que padezco hasta llevar cadenas, como un malhechor; pero la palabra de Dios 
no está encadenada.    



10  Por eso lo aguanto todo por los elegidos, para que ellos también alcancen la salvación
y la gloria eterna en Cristo Jesús

Aleluya

Tono 4

Aleluya, aleluya, aleluya

El justo florecerá como palmera, y como un cedro en el Líbano será multiplicado.

Aleluya, aleluya, aleluya

Los que están plantados en la casa del Señor, en los atrios de nuestro Dios florecerán.

Aleluya, aleluya, aleluya

El Evangelio

Mateo (10:37-42)

37  El que quiere a su padre o a su madre más que a mí, no es digno de mí; el que quiere 
a su hijo o a su hija más que a mí, no es digno de mí;   
38   y el que no carga con su cruz y me sigue, no es digno de mí.   
39   El que encuentre su vida la perderá, y el que pierda su vida por mí, la encontrará.    
40  El que os recibe a vosotros, me recibe a mí, y el que me recibe, recibe al que me ha 
enviado;   
41   el que recibe a un profeta porque es profeta, tendrá recompensa de profeta; y el que 
recibe a un justo porque es justo, tendrá recompensa de justo.
42  El que dé a beber, aunque no sea más que un vaso de agua fresca, a uno de estos 
pequeños, solo porque es mi discípulo, en verdad os digo que no perderá su 
recompensa».

Himno de Comunión

En memoria eterna estarán los justos; no tendrá miedo de las malas noticias. 




